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Las artes se tomaron la Javeriana
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Ya está listo el nuevo edificio que reúne la música, la 
danza, la pintura, la fotografía y la escultura. Un espa-
cio soñado para cualquier artista que se integra con la 
ciudad a través del Parque Nacional.
 Quien haya pasado por la Javeriana recordará 
el corredor que conecta a la Biblioteca Alfonso Bo-
rrero Cabal con los edificios de Básicas por una cosa, 
entre muchas otras: la música. Justo arriba de la ca-
rrera séptima, detrás de los grandes árboles que for-
man una especie de entechado natural, saxofones, 
flautas, trompetas y guitarras creaban una orquesta 
de notas desordenadas.
 Pero ahora no sólo la música cambió de lugar, 
también la danza, la pintura, la escultura y la foto-
grafía. Del emblemático Pablo Sexto, único edificio 
patrimonial de la universidad, las tres disciplinas de 
la Facultad de Artes (artes visuales, estudios musica-
les y artes escénicas) se trasladaron al nuevo edificio 
Gerardo Arango, justo al lado del Parque Nacional, 
un armatoste de 17 mil metros cuadrados, 8 pisos y 3 
sótanos.
 El diseño del edificio estuvo a cargo del ar-
quitecto Ricardo La Rotta, quien mediante un con-
curso cerrado para egresados de la universidad ganó 
la licitación siendo, además, el más joven. El edifi-
cio tardó tres años entre su concepción y su cons-
trucción. Generó 300 empleos mensuales directos. 
Puede albergar a más de 1.800 personas. Tuvo una 
inversión de $78 mil millones. Cuenta con un diseño 
sostenible de terrazas verdes, recuperación de aguas 
lluvias, control de iluminación y diseño bioclimáti-
co.
 Los salones son insonorizados, hay estudios 

de percusión, un aula múltiple con sillas móviles, 
una sala de exposiciones de 600 metros cuadrados, 
luz pensada para que los artistas visuales puedan 
trabajar en sus cuadros o ilustraciones, espacios 
amplísimos para grandes formatos, pisos adecua-
dos para que no se afecten las articulaciones de los 
bailarines y un mezzanine para el almacenamiento 
de obras en proceso. “Los 1.300 estudiantes de la fa-
cultad estaban muy limitados en su trabajo y ahora 
pueden expandir su imaginación”, aseguró Carlos 
Mery, decano de la Facultad de Artes.
 Y eso que este proyecto es apenas uno de 
los tantos que cocina la Javeriana. “La universidad 
es un plan de desarrollo a 20 años, de 2008 a 2028”, 
comentó Javier Forero, director de recursos físicos 
de la universidad. Primero fue el Centro Ático que 
congrega las tecnologías de la comunicación con 
noticieros en vivo, salas de edición y cabinas radio-
fónicas. Ahora, un voto para las artes. Y luego será el 
traslado del Hospital Universitario San Ignacio ha-
cia la calle 45.
 No es gratuito que el hospital esté planeado 
en la 45. Tampoco que el Gerardo Arango abrace al 
Parque Nacional. Justamente, la conexión con el par-
que y las conversaciones con el Instituto de Recrea-
ción y Deporte (IDRD) permitieron, como explicó 
Mery, que “exista un relacionamiento con la cultura 
ciudadana y que el microtráfico, los usos delictivos, 
problemáticos o irregulares deben ser transforma-
dos con actos culturales”. Para el decano, abrirse al 
parque implica tomar riesgos. Pero el hecho de que 
exista una plataforma pública para ver exposicio-
nes, escuchar conciertos y apreciar obras de teatro 
genera “la certeza profunda de que el arte puede sa-
nar culturas y promover alternativas”, aseguró.
 De modo que la idea de la universidad es tener 
una apertura con la ciudad hacia el norte, sur y oc-
cidente. “No queremos darle la espalda a la ciudad. 
La apuesta es que la gente circule por todas partes. 
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Queremos ser amables con la séptima, los cerros, las 
calles”, dijo Forero.
 Con esta transformación del campus el ob-
jetivo es construir más espacios verdes. El director 
explicó que cuando se construye área en altura se re-
cuperan las zonas blandas. De hecho, un indicador 
de calidad que mide a las universidades es la canti-
dad de metros cuadrados ocupados por estudiante. 
El de la Javeriana le apunta a 10 m2 por alumno. Por 
poner otros ejemplos, la Nacional alcanza 15 m2 y la 
Universidad de São Paulo, 30 m2.
 A parte de tener unas connotaciones de in-
fraestructura enormes (10 veces el peso del Titanic 
y ocupar cerca de 1,3 veces el área del Museo Nacio-
nal), enseñar las artes abiertamente y con el respeto 
que se merecen en esta coyuntura es darle la cara al 
posconflicto porque para Mery “el arte es capaz de 
sanar, de transmutar conflictos que otras ciencias 
no pueden atrapar con estadísticas e indicadores, 
abre espacios simbólicos”.
 Por lo pronto, este es un espacio soñado para 
artistas, un hito arquitectónico que cumple un pro-
pósito funcional y al mismo tiempo es, en sí misma, 
una presencia estética, una obra de arte minimalista 
que invita a la contemplación de todas las formas de 
arte que en ella suceden.
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El croquis de costumbres

fragmento de El pintor de la vida moderna (1863), 
Charles Baudelaire

         Para el croquis de costumbres, la repre-
sentación de la vida burguesa y los espectáculos de 
la moda, el medio más expeditivo y menos costoso 
es evidentemente el mejor. Cuanta más belleza pon-
ga el artista) más preciosa será la obra; pero hay en 
la 3 vida trivial, en la metamorfosis cotidiana de las 
cosas exteriores, un movimiento rápido que impo-
ne al artista la misma velocidad de ejecución. Los 
grabados a varias tintas del siglo XVIII han vuelto 
a obtener los favores de la moda, como decía ante-
riormente; el pastel, el aguafuerte, el aguatinta han 
aportado por turno sus contingentes a ese inmenso 
diccionario de la vida moderna diseminado en las 
bibliotecas, en los cartapacios de los aficionados y 
tras los escaparates de las tiendas más vulgares. Des-
de su aparición, la litografía demostró enseguida 
ser muy apta para esta enorme tarea, tan frívola en 
apariencia. Contamos en ese género con auténticos 
monumentos. Con razón se ha llamado a las obras 
de Gavarni y de Daumier complementos de la Come-
dia humana. El propio Balzac, estoy convencido, no 
hubiera estado lejos de adoptar esta idea, tanto más 
justa cuanto que el genio de un artista pintor de cos-
tumbres es un genio de naturaleza mixta, es decir 
en el que participa una gran parte de espíritu lite-
rario. Observador, paseante, filósofo, llámese como 
se quiera; pero, sin duda, para caracterizar a este ar-
tista, os obligaréis a gratificarle con un epíteto que 
no podríais aplicar al pintor de las cosas eternas, o 
al menos más duraderas, de las cosas heróicas o re-
ligiosas. Algunas veces es poeta; más a menudo se 
aproxima al novelista o al moralista; es el pintor de 
la circunstancia y de todo lo que sugiere de eterno. 
Cada país, para su placer y su gloria, ha poseído al-
gunos de esos hombres. En nuestra época actual, a 
Daumier y a Gavarni, los primeros nombres que se 
me vienen a la memoria, podemos añadir Devéria, 
Maurin y Numa, historiadores de las gracias equí-
vocas de la Restauración. Wattier, Tassaert y Eugene 
Lami, éste casi inglés a fuerza de amor por las ele-
gancias aristocráticas, e incluso Trimolet y Travies, 
esos cronistas de la pobreza y de la vida humilde.


